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Hace
millones de años por sobre las nubes se encontraba una casa alpina
en la cual ciertos dioses solían reunirse para apostar sus calderos
llenos de oro. El gran entretenimiento de estos dioses comunes era
observar las distintas civilizaciones que habitaban la tierra y
debatir sobre la volatilidad de sus decisiones.
    
  



  

    

      
Apostar
estaba prohibido por los dioses supremos y violar la ley podía
tener
serias consecuencias como prohibir el acceso al cielo, ser enviado
al
infierno, o el peor de todos los castigos: ser enviado a la tierra
a
vivir con las personas. 
    
  



  

    

      
Los
dioses supremos eran los hijos directos de Traskull el creador.
Ellos
no tenían acceso a la vida de las personas como sí tenían los
dioses comunes. En cambio, los supremos se encargaban de la
creación
de leyes y ejercer el orden y justicia.
    
  



  

    

      
Los
dioses comunes —denominados de esa manera por el mismísimo
Traskull— eran los hijos de los seis supremos. Cada generación de
dioses comunes le brindó algo a la tierra: desde su forma, su
riqueza geográfica, hasta el conocimiento de las civilizaciones, el
cual les permitió avanzar… o retroceder.
    
  



  

    

      
Pero,
en este caso, vamos a hablar de la séptima generación: la
generación inútil —denominada así, nuevamente, por Traskull—.
Esta generación no le brindó nada a ninguna civilización. Ellos
sólo existieron y vivieron del fruto del trabajo de sus padres.
Muchos de ellos reposaban por milenios en asientos largos y suaves
como nubes, sin importarles la vida de las personas. Y muchos otros
se dedicaban a quebrantar las leyes que sus ancestros habían
creado.
Y sí, ¿quién querría obedecer leyes creadas hace millares de
años? Ciertamente, no la séptima generación.
    
  



  

    

      
La
casa alpina en cuestión estaba cubierta por un hechizo de
invisibilidad y flotaba sobre las nubes. De está manera no podía
ser vista por ningún dios, salvo por los cinco amigos que solían
reunirse todas las noches a crear teorías locas sobre las
civilizaciones y apostar sus resplandecientes monedas. 
    
  



  
—

  
Bueno,
  muchachos, ¿están listos para darme su oro? —dijo Danagrios al
  entrar al living de la casa. Tres otros dioses ya se encontraban
  sentados en un sofá morado de paño mágico: Stus, Thelles y
  Silily.




  
—

  
¿Cómo
  demonios entraste? —preguntó Stus, el más formidable físicamente.
  Ya saben: torso al descubierto, polainas y botas de oro. Todo un
  guerrero, aunque sólo de apariencia. 




  

    

      
Danagrios
sacudió un juego de llaves que traía con él.
    
  



  
—

  
Todos
  tenemos copias de las llaves —dijo Silily, la diosa más hermosa,
  no porque fuera la única mujer en la casa. Realmente era la más
  hermosa de todas las generaciones de dioses gracias a su
  habilidad
  para cambiar el color y largo de su cabello y maquillarse sólo
  con
  sus manos.
















